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La problemática de la discapacidad afecta a más del 15 % de la humanidad, esto es más de 1000 millones de personas, de las cuales más de 100 millones son niños, de acuerdo a cifras de la OMS de junio de 2011. 
Si pensamos en que mínimamente hay una familia involucrada en esta realidad, además de educadores, miembros del equipo de salud y de trabajo social, hay por lo menos hay 3 o 4 personas más, por cada persona con discapacidad,  que participan en los problemas que ellas enfrentan a diario, una simple operación matemática nos indica que existen en el mundo unos 3500 millones de personas involucradas en las cuestiones inherentes a la discapacidad, esto es, la mitad de la humanidad.
En nuestro mundo los niños con discapacidades y sus familias tienen mayores dificultades sanitarias, académicas y menor participación económica. Esto  se traduce en múltiples obstáculos para acceder a la salud, la educación, la relación con pares, el empleo, el transporte, la inclusión social, las actividades recreativas y a la información.
Los niños, niñas y adolescentes forman una parte mayoritaria de los pobres y marginados de este mundo,  y los niños con discapacidades suelen ser los más pobres de los pobres. De hecho más del 90 % vive en países subdesarrollados y más del 90 % de ellos no tiene acceso a ninguna de las prestaciones educativas, sanitarias y sociales que necesitaría por su discapacidad, en el mundo, menos del 3 % de los niños discapacitados concurre a la escuela, y en nuestro país menos del 30 %.
Frente a esta realidad desde el Grupo de Trabajo en Discapacidades de la Sociedad Argentina de Pediatría, queremos tomar una posición en el marco del lema de nuestro reciente congreso “Por una inclusión plena para una sociedad mejor” con respecto a nuestra mirada de la problemática de los niños, niñas y adolescentes con discapacidades.
Aspiramos a una sociedad basada en la diversidad, la tolerancia y el respeto mutuo, con una clara conciencia de que lo único que todos los seres humanos tenemos en común es que somos todos distintos.  Poseemos una singularidad única e irrepetible, siendo, asimismo, iguales en nuestros derechos.

Todos los niños, niñas y adolescentes deben ser la preocupación central de nuestro tejido social. Deben tener garantizada la atención de su salud, en tanto valor biopsicosocial, en servicios genéricos, accesibles universalmente y adecuados a sus necesidades, en un enfoque basado en la equidad.
Pensamos que no existen los “niños discapacitados”, ni los “niños Down”, ni los “niños neurológicos”, los niños no son, de ninguna manera, su discapacidad. Por eso hablamos y pensamos en niños, niñas, adolescentes y personas “con” discapacidades, inmersas cada una de ellas en un medio sociocultural que los condiciona y a veces los limita.

Las familias con niños con discapacidades merecen especial atención, su tarea en la crianza  es ardua y difícil, el apoyo desde el pediatra como médico de cabecera y desde lo social y educativo es esencial para una tarea exitosa.
Creemos, así,  en el rol central que el médico pediatra ocupa en la atención integral de la infancia, y que los niños, niñas y adolescentes con discapacidades, en tanto presentan las necesidades de salud de todos los niños, requieren de una fuerte presencia pediátrica en su rol indelegable de médico de cabecera.
Debemos alcanzar nuevos consensos bioéticos, adaptados a la nueva morbimortalidad, a una realidad cambiante en las condiciones de salud de nuestros niños, que nos enfrentan permanentemente a nuevos desafíos que requieren enfoques novedosos y, necesariamente, interdisciplinarios.
Reivindicamos la inclusión global como el modelo a seguir. El proceso debe comenzar con el inicio de la vida, y extenderse desde allí a la adultez, ya que la genuina inclusión social y laboral, sólo es posible a partir de inclusión escolar plena;  esta debe ser el objetivo, adaptándola a las posibilidades que el sistema esté en condiciones de brindar en cada caso.
Es la sociedad debe adaptarse a todos sus integrantes y no estos a la sociedad. Las sociedades inclusivas son mejores sociedades para todos y no sólo para los niños, niñas y adolescentes con discapacidades.
Finalmente, y en el marco de un mirada realmente inclusiva, en la que todos seamos realmente personas en el marco de la diversidad, quizá  debiera existir sólo un día de los seres humanos, aunque la fecha da lugar a que las cuestiones inherentes a la discapacidad, se incluyan en la agenda de temas importantes y se promueva el debate necesario. 

“Lo más lindo que el mundo tiene, es la diversidad de mundos que contiene.” Eduardo Galeano. 
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